Carátula 
(Ingresa a Sala una delegación del Movimiento de Vecinos del Cerro.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Defensa Nacional recibe con mucho gusto a la delegación que nos visita y está atenta a 
escuchar los planteos que nos desee formular. 


Están presentes las señoras Nora Oria y Graciela Recuero y el señor Rafael Spósito. 


SEÑORA ORIA.- Nosotros nos constituimos como Comisión de Vecinos hace poco tiempo, algo alarmados por un rumor acerca de 
un proyecto que la Armada tiene para la zona en la que vivimos. Luego, mediante la investigación, bajando material de páginas de 
Internet, verificamos que ese rumor resultó ser el mencionado proyecto. 


El proyecto -que describimos en la nota que les hacemos llegar a ustedes bajo el título "Proyecto Base Naval del Cerro"- nos 
perjudica bastante en varios aspectos, y nos llama mucho la atención que es de una inversión muy importante. La flota de la 
Armada plantea que se tienen que ir de la ANP, pero de acuerdo con las averiguaciones que realizamos, en la ANP hay lugar. 
Muchas hectáreas -casi una cuarta parte del Puerto, según lo que nos informaron- no están siendo utilizadas, de modo que existe 
allí una capacidad ociosa que no nos permite entender por qué se insiste en esto. Habría, por lo tanto, formas mucho menos 
costosas de correr la flota desde la dársena fluvial -donde actualmente está- hacia esos otros lugares. 


Como vecinos, seguimos sin entender por qué nos vamos a ver perjudicados con el traslado que la Armada proyecta de toda su 
flota hacia una zona que es muy disfrutable. Además, en la propia ANP hay lugar. Algunos técnicos nos han planteado que para 
considerar que un puerto es chico tendría que haber embarcaciones aguardando muelle permanentemente, y esa situación no 
existe. Asimismo, si el Ministerio de Transporte y Obras Públicas está previendo la ampliación del puerto, quizás la rinconada del 
Rowing sería el lugar indicado para una flota que, en promedio, navega seis días al año. Se nos ocurre esto como una posibilidad 
para defender nuestro espacio. 


SEÑORA RECUERO.- No sé si los señores Senadores conocen el lugar donde se va a realizar el proyecto. Tenemos información 
que nos ha dado la propia Marina. Se construiría un espigón que sale del dique nacional, de casi 900 metros, y otro de 270 metros. 
Esto hace que sea una playa de aguas quietas. En el nuevo proyecto que nos entregó la Armada, se plantea realizar un espigón 
que evite que se retire la arena y se sedimente la playa. Nosotros estamos convencidos de que no será así. Además, la Armada 
plantea que la sentina de los barcos que va a estar dentro de la parte que va al agua, sea llevada a tierra para deshacerla. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Tiene profundidad para que ingresen los barcos? 


SEÑORA RECUERO.- Supuestamente, la Armada junto con la marina brasileña realizaron un estudio de la roca, porque hay que 
romperla. 


Nosotros pensamos que la playa será contaminada y que vamos a perder el disfrute de la costa y de los parques. Creemos que 
esto no solamente va a generar un impacto ambiental, sino que también ocasionará un impacto social en la barriada del Cerro. 
Históricamente, la Escuela de Especialidades de la Armada y el dique nacional estuvieron en Punta de Lobos y siempre se ha 
tenido problemas con la entrada y la salida de sus estudiantes, porque tienen costumbres y vivencias muy diferentes a las de los 
vecinos; esto sucede desde que yo era muchacha. Ahora, con el FUSNA allí, el impacto social es aún más grave. Cercaron una 
parte de la playa a la cual nosotros ibamos a pescar. Todos esos lugares estaban habilitados hasta que, evidentemente, ellos 
compraron y la Intendencia cedió terrenos. Nosotros no podemos acceder al sector que dice "Base Militar del Cerro". Sin embargo, 
el FUSNA sale a entrenar a cualquier hora -por ejemplo a la 5 de la mañana, de tarde o de noche- hacia la villa del Cerro, cortando 
la feria y pasando por el memorial de los desaparecidos cantando "La Patria somos nosotros". Además, cortan la feria y corren por 
la rambla cantando "Mato, mato comunistas", "Mato, mato tupamaros". 


Creemos que el impacto social es grave. A nosotros esto nos interesa por la cultura de trabajo que tiene el Cerro como barriada. 
Queremos que nuestros gurises se críen con el ejemplo del trabajo y no con el de la guerra y los entrenamientos de guerra en 
forma permanente. 


En resumen es lo que pensamos. La intención del grupo de vecinos es conversar con los Legisladores. También hemos pedido una 
entrevista con el Ministerio de Defensa Nacional, que todavía no nos ha recibido, y con las autoridades relacionadas con el 
proyecto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Acá tiene que haber estudios de impacto ambiental. 


SEÑORA RECUERO.- No, no los hay. El Capitán encargado del proyecto, plantea que no se han realizado estudios de impacto 
ambiental porque la Armada no tiene dinero. Ellos, como estrategia, vienen llevando desde el año 1996 la inclusión de pequeñas 
partidas en los Presupuestos para ir realizando la base naval. La primera fue en 1996, cuando compraron todos los terrenos del ex 
frigorífico Swift, y después fueron incluyendo pequeñas partidas para realizar la construcción de donde hoy esta el FUSNA. Ellos 
mismos lo han dicho en diferentes entrevistas. 


Hay otra cosa que están haciendo los Capitanes de Navío, porque cuando nosotros empezamos a movilizarnos contra esto, ellos 
salieron a hacer conversaciones en el barrio, fueron a la prensa, a la televisión y lo siguen haciendo. De las declaraciones de ellos 
vamos tomando cosas como, por ejemplo, que el Capitán Franzini plantea que hasta que no tuvieron luz, la gente del FUSNA tenía 
que salir de a cinco, porque había rivalidad y en el barrio los golpeaban y los robaban. Eso no es cierto; si los robaron y los 
golpearon, les pasó lo mismo que a cualquier vecino que sale a caminar, porque esta parte de acá es todo monte y eso le ocurre a 
los trabajadores del Dique Nacional que, si bien son civiles, hoy tienen que portar un carné militar para poder ingresar a su lugar de 
trabajo. 


Todo esto nos tiene muy preocupados y lo que queríamos era manifestar nuestra firme oposición a que el puerto naval se realice en 
el Cerro. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Es una obra de alto valor económico, sin duda, con un costo de muchos millones de dólares. No creo que 
hoy, de acuerdo con lo que hemos escuchado en cuanto a los recursos, se aboquen a realizar una obra de esas características. 
Además, ello requiere estudio de impacto ambiental, porque no se puede hacer un enorme espigón aquí sin saber qué va a pasar 
en esta costa. Sin ninguna duda, allí tiene que intervenir la DINAMA. 


SEÑORA ORIA.- La DINAMIGE ha intervenido, pero DINAMA, no. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sin ninguna duda, esto no puede pasar sin un estudio de la DINAMA. Nos parece atendible el reclamo. No 
sé qué necesidades tendrá la Armada de nuevos espacios, pero hay normas legales que los amparan a ustedes, porque la Armada 
no puede hacer un enorme espigón ahí por ser la Armada y, de ese modo, arruinar la playa. 


SEÑORA ORIA..- Existe la política nacional de costas que nos permite el disfrute de las costas a todos los ciudadanos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Hay toda una protección del territorio costero y el acceso libre a las playas que, aunque eso no lo 
impediría, sería una muralla adelante. Incluso, paisajísticamente también habría un cambio, pero hay cosas más lindas que los 
espigones. Además, es muy difícil predecir los efectos de estos espigones. Nosotros tenemos una experiencia en el límite de San 
José con Colonia, donde se construyó un espigón que ha dejado sin playa 20 kilómetros y se fue la arena. Se producen efectos, y 
parecería que la naturaleza terminara vengándose de estas construcciones. 


SEÑOR SARAVIA.- En esa zona hay un estudio viejo que muestra que casi toda la costa tiene residuos depositados de más de 
cuatro metros de profundidad, que eran de las curtiembres de la zona portuaria; eso tiene un alto valor contaminante. Es decir que 
nada que no tenga un estudio de impacto ambiental puede hacerse allí, sin tener en cuenta eso, porque al remover el suelo se 
contaminaría no sólo esa playa, sino todas las playas hacia abajo. Entonces, creo que ese tema es tarea fundamental; ya hay un 
estudio sobre él que, además, ha sido presentado en la Intendencia Municipal de Montevideo por el puerto Puntas de Sayago que 
abarca toda esa costa. Allí, cuando existían las curtiembres que estaban en la zona portuaria, volcaban los residuos contaminantes; 
durante décadas se depositaron en esa zona y el arrastre barroso de la zona por las corrientes, abarca el puerto donde está el área 
naval y el puerto de Puntas de Sayago. 


SEÑORA ORIA.- Además, hay una sumatoria de impactos, ya que hablamos de un puerto y de otro puerto. 


SEÑOR SARAVIA.- Hay depósitos de mercurio y cloruros de muchas décadas, que en algunos casos tienen una profundidad en el 
barro de cuatro metros. 


SEÑORA RECUERO.- Dentro del proyecto de base naval del Cerro, la Armada tiene un polígono de tiro donde, en forma 
permanente, practican tirando bombas al mar, que producen ruidos muy fuertes. Yo vivo cerca, en unos apartamentos, y en esos 
casos nos tiemblan los vidrios y se caen las repisas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿En esa zona no hay población, es puro campo? 


SEÑORA RECUERO.- Están ellos, es decir, la Armada, y es un área grande. Después está el Club de Golf del Cerro y luego hay 
todo un espacio libre, con el Parque Vaz Ferreira, que es municipal, y más arriba está el Cerro. 


SEÑOR SPOSITO.- Como las compañeras hablaron en contra, voy a aportar un dato a favor, desde el punto de vista del impacto 
social. Todo esto ha generado, hasta ahora, aproximadamente, tres o cuatro puestos de trabajo de prostitutas, por lo que algunos 
están pensando desde ya en hacer su agosto. Esto implicaría dos o tres puestos más para los proxenetas porque hay gente que 
hace cálculos y piensa en la actividad de los fines de semana. El Capitán Franzini expresó en el semanario "Brecha" que debían 
salir en grupos de cinco o seis porque les pegaban o los robaban. Aclaro que esto es absolutamente falso porque, en realidad, 
sucede al revés, ya que según la información que hemos recogido de la gente que vive sobre la rambla, nos confirma que los 
militares salen en grupos en una actitud hostil, incomprensible, y que ello genera un choque muy fuerte en los vecinos. 


Entiendo que de acuerdo con las orientaciones políticas de quienes están presentes lo que voy a decir les importará poco o nada e, 
incluso, soy consciente de que puede haber posiciones en contra. Una de las cosas que nosotros estimamos muy especialmente 
es la identidad del barrio y su historia, que es conocida por su tradición obrera, sindical y por la combatividad en la lucha. Esto lo 
seguimos rescatando y, por lo tanto, lo que sucede lo vivimos como un problema serio que tendrá un mal final. Ese final no llegará 
cuando se concrete la base naval en su totalidad sino en muy poco tiempo, porque hay muchas personas que no toleran que los 
entrenamientos militares ocupen las ferias vecinales; lugares donde la gente va a conversar o a comprar lo que necesitan. 


Ustedes deben saber que el Cerro es uno de los barrios de Montevideo que presenta índices más altos de desocupación y los 
niveles de pobreza más elevados en comparación con otras zonas. En la actualidad, el 40% de la población del Cerro se encuentra 
por debajo de los niveles mínimos de pobreza. A pesar de esto, la Armada, con una desubicación proverbial y extraordinariamente 
fuera de lugar, sostiene que va a desarrollar deportes acuáticos en uno de los espigones más cortos, ubicado en el Club de Pesca. 
Es decir que se propone practicar deportes acuáticos en un barrio que tiene un 40% de su población por debajo de los niveles 
mínimos de pobreza. Sencillamente, eso es ofensivo. Por supuesto que no se refieren a la pesca. 


Entendemos que este no es el momento adecuado; cuando lo consideremos oportuno les haremos llegar las firmas que hemos 
recogido, las que de alguna manera reflejan ya, y en forma prematura, la enorme adhesión de los pobladores del barrio a la 
campaña que estamos desarrollando. Dicha adhesión se encuentra en el entorno del 80%, y un 20% prefiere no opinar. En las 
recorridas que hemos hecho pudimos observar que hay gente que firma y hay otra que prefiere en este caso mantener cautela. 


En consecuencia, reitero que lo que nos preocupa es el impacto social que ya existe y entendemos que habría que accionar los 
mecanismos necesarios para desactivar cierto tipo de cosas. Creemos que no es posible que se hagan entrenamientos militares en 
zonas civiles. Aclaro que soy completamente ignorante en lo relativo a la legislación o las reglamentaciones, pero me parece de 
sentido común o elemental que estas cosas no sucedan. 


Hay cosas que el barrio las vive como payasescas. Por ejemplo, dentro de sus campañas publicitarias, de obras, etcétera, la 
Armada insiste con la construcción de garitas de vigilancia. Entonces uno se pregunta a quién van a vigilar. ¿Cuál es la hipótesis de 
conflicto? En la propia página web de la Armada, donde detalla sus funciones y aportes al país, habla de los estudios de la 
plataforma continental, de las rutas de acceso a los puertos, de los trabajos submarinos, entre otros, pero no hay nada que tenga 
que ver con la guerra y mucho menos con un conflicto con la población de un determinado barrio. Por lo tanto, repito, ¿a quienes 
vigilan desde esas garitas? Nos están diciendo que nos vigilan a nosotros. Entiendo que no hay ninguna otra hipótesis de conflicto 
bélico razonable que permita sostener lo contrario, y si la hay, no la hemos oído. 


Por otra parte, todo esto nos ha llamado a la reflexión acerca de la forma de hacer política. Este proyecto no está en el programa 
de ningún partido político, lo cual vuelve kafkiano el asunto porque es algo que camina, marcha, funciona, gasta, etcétera y, sin 
embargo, no forma parte de ningún debate nacional. 


A su vez, no pienso que el nuestro pueda entenderse como un planteo desmesurado, porque este tema involucra reflexiones de 
orden académico, partidario, de las ONG, entre otros. ¿Qué derecho tiene una comunidad local -por pequeña que sea- a resolver 
sobre su propia vida? Se trata de un punto sobre el cual hemos insistido desde el principio. A nosotros se nos va a cambiar la forma 
de vida y nadie nos consultó. ¿Hasta qué punto eso es éticamente defendible? 


SEÑOR PRESIDENTE.- Disculpe la interrupción, pero se me ocurre una propuesta práctica. Seguramente, la semana próxima 
recibiremos a la señora Ministra de Defensa Nacional y en esa oportunidad podremos hacerle llegar la versión taquigráfica del 
planteo que ustedes han realizado y, eventualmente, haremos las preguntas que entendamos pertinentes. Quizás esto no esté 
incluido en el Presupuesto. 

SEÑOR KORZENIAK.- Pido disculpas porque debo retirarme de Sala ya que había asumido otro compromiso con anterioridad. 
SEÑOR SPOSITO.- Deseo decir algo que considero bastante ilustrativo respecto de nuestro posicionamiento sobre este tema. Sin 
perjuicio del tratamiento presupuestal que haya merecido este proyecto, nosotros estamos en contra. Esa es una de las 
necesidades básicas que queremos trasmitir. 

SEÑOR PRESIDENTE.- Capaz que el proyecto no existe. 

SEÑOR SPOSITO..- El proyecto existe; de eso no caben dudas. El ingreso por caminería tiene un cartel que dice: "Proyecto Base 
Naval Cerro". Además, figura en la página web de la Armada. De todos modos, independientemente de que esté incluido o no en el 
Presupuesto, nosotros estamos en contra de la idea. 

SEÑOR PRESIDENTE.- Nosotros trasladaremos estas inquietudes a la señora Ministra. ¿Nunca se entrevistaron con ella? 
SEÑORA RECUERO..- Hemos pedido audiencias, pero no nos ha recibido. 

SEÑOR PRESIDENTE.- De todos modos, por vía indirecta serán escuchados a través de lo que manifestaron hoy en la Comisión. 


SEÑORA ORIA..- Esa es la idea; movilizarnos ante distintos ámbitos para hacer conocer que el barrio no quiere esta base naval. 


SEÑORA RECUERO.- Aclaro que lo único que es un proyecto, es el puerto; la base naval existe desde el 19 de diciembre de 2001, 
momento en el cual comenzaron las prácticas de guerra por parte de FUSNA. 


SEÑOR BRECCIA.- Sería importante hacer llegar la versión taquigráfica a la señora Ministra. 


SEÑORA RECUERO.- Dado que los Comandantes cambian cada poco tiempo, el hecho de ir a plantear algo a la base naval no 
sirve de nada. A nuestro juicio, es indispensable que alguna autoridad superior ponga límites claros. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En definitiva, trasladaremos sus inquietudes a la señora Ministra a quien, además, le haremos llegar la 
versión taquigráfica de esta sesión. 


(Se retira de Sala la delegación del Movimiento de Vecinos del Cerro) 


Linea del vie de báaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


